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Lección 1
CÓMO COMPARTIR SU FE

El Propósito de Esta Lección

Ahora que ha descubierto el gozo del perdón de los pecados y una
nueva vida en Cristo, sin duda querrá que sus amigos y
familiares no cristianos experimenten lo que usted ha hallado.

En esta lección le daremos algunas pautas y sugerencias que le
ayudarán a dar su testimonio y a compartir con otros los pasos
que conducen al cielo. Lo que aquí damos son ideas generales.
Después usted podrá desarrollar su propio estilo. En vez de
memorizar los principios generales, es mejor que los exprese con
sus propias palabras.

Una responsabilidad: Es serio pensar que como resultado de su
influencia, otras personas pueden ir al cielo. De seguro usted
querrá hacer lo que esté a su alcance para que así sea.

Un gran gozo: Uno de los mayores gozos de la vida cristiana es
llevar a alguien a Cristo. Causa verdadero regocijo el haber
tenido parte en la salvación eterna de otra persona.

OCHO PASOS PARA GUIAR A UNA PERSONA A CRISTO

Paso #1: Ore cada día por la persona a quien desea testificar.
Pida al Señor que prepare el corazón de esa persona, que le dé a
usted sabiduría y le dirija mientras hable, y que abra la puerta
de la oportunidad para hacerlo.

Paso #2: Comience con su testimonio personal. Podría comenzar
diciendo algo como: “Algo maravilloso me ha ocurrido
recientemente que deseo compartir contigo. Puse mi fe en
Jesucristo y El perdonó mis pecados. El ha transformado mi vida
por completo. Ahora tengo la confianza de que cuando muera, iré
al cielo. Es un gran gozo saber eso”.

Paso #3: Hable de la necesidad de un Salvador. La persona debe
reconocer que es pecadora para sentir la necesidad de ser
salvada. Explíquele que todo individuo es responsable ante Dios
por los pecados que ha cometido, y que el pecado nos separa de
Dios. Dígale que Dios nos ama y quiere que vivamos eternamente
con El en el cielo, pero que nuestros pecados deben ser
perdonados para que podamos ir allí. Sólo Cristo puede perdonar
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los pecados.

Paso #4: Explique cuáles son las condiciones para ser
perdonados.

(1) Arrepentimiento. Arrepentirse significa sentirse
realmente apenado por los pecados que uno ha cometido,
tan apenado como para decidir que dejará el pecado.
Incluye los pecados específicos que la persona recuerda,
y también un cambio de actitud hacia toda clase de pecado
(actos de desobediencia a Dios).

(2) Fe. La salvación es un regalo. Usted no puede ganarla
ni merecerla. Sólo puede obtenerla poniendo su fe y
confianza en Cristo. El ya pagó la pena por sus pecados.
Ahora ofrece perdón a todo el que se aleje del pecado y
crea en El.

Paso #5: Hable acerca de las bendiciones de ser hijo de Dios.
Puede mencionar el gozo de sentirse libre de culpa, de estar en
comunión con Dios, de la seguridad de que irá al cielo, del
privilegio de la oración, de tener un propósito en la vida, etc.

Paso #6: Guíe a la persona en la “Oración del pecador”. Primero,
pregúntele si desearía experimentar aquello de lo cual usted le
ha hablado. Si responde “sí”, propóngale orar con ella
inmediatamente. Si la respuesta es “no”, sugiérale que
reflexione y que en otra ocasión podrían hablar más al respecto.

Oración del pecador: Lo que sigue es un modelo de oración del
pecador arrepentido:

“Señor Jesús, sé que soy pecador y me arrepiento de
todas las cosas malas que he hecho. Te pido que me
perdones. Prometo que trataré de obedecer las leyes
de Dios durante el resto de mi vida. Ahora mismo
pongo toda mi confianza (fe) en Ti para recibir el
perdón de mis pecados, para que guíes mi vida, y me
lleves al cielo, a tu presencia, cuando yo muera.
Señor, te pido esto de todo corazón. Gracias por
escuchar y contestar mi oración. Amén”.

Puede pedir a la persona que repita la oración conforme usted la
va diciendo, o diríjala en cuanto al contenido general de la
oración. Por ejemplo: “Dígale al Señor que usted está
arrepentido de sus pecados, y pídale que lo perdone. Prométale
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que, con la ayuda de Dios, usted no practicará más las cosas
malas que antes hacía. Ahora ponga toda su confianza (fe) en
Cristo para que El haga lo que ha prometido”. Siéntase en
libertad de usar sus propias palabras, pero trate de incluir
cada parte del modelo de oración que aparece arriba.

Paso #7: Confirme la decisión. Pregunte a la persona si cree que
su oración ha sido oída y contestada. Pregúntele si siente paz
en su corazón. Si tiene dudas, procure determinar la razón y ore
con ella nuevamente.

Paso #8: Dé gracias a Dios. Si la persona está segura de que sus
pecados han sido perdonados, invítela a orar juntos para
agradecer a Dios por su gracia y misericordia. También pida a
Dios que, en los días venideros, ayude al nuevo creyente a ser
espiritualmente fuerte y fiel.

DESPUÉS DE LA CONVERSIÓN

Aceptar a Cristo como Salvador es sólo el principio. El nuevo
cristiano necesitará instrucción y guía en los días que siguen a
esa experiencia. Comience de inmediato a proveer esta ayuda. He
aquí algunas cosas que podría hacer:

1. Ofrezca comenzar la serie de lecciones de discipulado.
Usted ha estudiado esas lecciones recientemente y podrá
orientar al recién converso. Si al principio se siente
inseguro, pida a otro maestro que le ayude.

2. Anime al recién convertido a asistir a la iglesia con
usted. Una función importante de la iglesia es cuidar de
los nuevos creyentes y ayudarlos a crecer.

3. Hable con otros cristianos que pudieran tener algo en
común con el nuevo creyente para que entablen amistad con
él.

ALGUNOS CONSEJOS GENERALES

Durante todo el proceso evite discusiones y controversias.
Mantenga la atención en las enseñanzas básicas, y enfatice el
testimonio de su propia experiencia cristiana.

Dependa del Espíritu Santo. Sólo El puede obrar en el corazón de
la persona. Nada sucederá sin la ayuda de El.
Sea paciente. En algunos casos la respuesta será inmediata. En
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otros, quizá tome algún tiempo. Sea siempre positivo y deje
abierta la puerta para otra ocasión.

Si no se siente cómodo haciendo esto solo, invite a cristianos
maduros para que vayan con usted al principio.

El propósito de las sugerencias en esta lección es ayudarle a
comenzar. Conforme tenga más experiencia, podrá desarrollar su
propio estilo.

Trate de mantener la conversación calmada y natural.

Procure comunicar el amor cristiano a la persona con quien está
tratando. Ayúdele a comprender que en verdad se interesa en su
bienestar.

EL USO DE LA BIBLIA

Será útil que conozca ciertos versículos básicos que podrá usar
en el momento oportuno para reforzar alguna enseñanza. He aquí
algunos (hay muchos más):

Todos somos pecadores: “Por cuanto todos pecaron, y están
destituidos de la gloria de Dios” (Ro. 3:23).

El pecado tiene terribles consecuencias: “Porque la paga del
pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo
Jesús Señor nuestro” (Ro. 6:23).

La promesa del perdón: “Si confesamos nuestros pecados, él es
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de
toda maldad” (1 Jn. 1:9).

Cristo murió por nosotros: “Mas Dios muestra su amor para con
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por
nosotros” (Ro. 5:8).

Al aceptar a Cristo venimos a ser hijos de Dios: “Mas a todos
los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio
potestad de ser hechos hijos de Dios” (Jn. 1:12).

Dios nos ama y quiere darnos vida eterna: “Porque de tal manera
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”
(Jn. 3:16).
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Cristo vino a buscar y a salvar a los perdidos: “Porque el Hijo
del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido”
(Lc. 19:10).

La salvación es un regalo de Dios: “Porque por gracia sois
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de
Dios” (Ef. 2:8).

Todos están invitados a recibir la salvación: “Y el Espíritu y
la Esposa dicen: Ven. El que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed,
venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente”
(Ap. 22:17).


